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Summary: Kuroo descubrirÁ; esta vez, un miedo que Kenma jamÁ¡s 
confesÁ^, en este Halloween. KuroKen (KuroxKenma) 

Lemon 


Gracias 

KuroKen-Especial de Halloween 

Al terminar aquel duro y arduo entrenamiento, Kuroo habÁ-a obligado a 
Kenma a quedarse un rato mÁ¡s, poniendo la excusa de que debÁ-an 
mejorar una tÁ©cnica nueva y mejorar el saque del menor ante sus 
compaÁferos . 

Pronto el gimnasio quedÁ^ desÁ©rtico, con tan solo aquellas dos 
personas. En el momento en que quedaron completamente solos, el 
moreno le hizo una seÁ±a al castaÁfo para que le siguiese al 
vestuario. ÁIsste le siguiÁ^ con un deje de pesadez. Al entrar, Kenma 
comenzÁ^ a abrir su taquilla, con lentitud. 

El mayor, se puso tras Á©1 y abrazÁ^ con fuerza su delgado cuerpo, 
agachÁ¡ndose un poco hasta su pequeÁfo oÁ-do . 

-Á¿Sabes? MaÁfana es Halloween. Me encantarÁ-a verte vestido de 
gato . -ronroneÁ^ el mayor en su oÁ-do, mientras con una de sus manos 
apartaba unos mechones de pelo de encima del oÁ-do ajeno, para 
despuÁ©s comenzar a lamerlo con ansias. 

-Á¿Ah sÁ-? Que interesanteá€ I Oye, Kuroo Á¿PodrÁ-as dejar eso?- dijo 
el menor, comenzando a ponerse nervioso, aunque lo disimulÁ^, 
cogiendo entre sus pequeÁfas manos su mÁ^vil, comenzando a 
jugar . 

-No sÁ© de quÁ© me estÁ¡s hablando.- susurrÁ^ para despuÁ©s meter su 
lengua en la oreja ajena.- Á¿Sabes? Tengo ese juego de ediciÁ^n 
limitada, sÁ-, ese que no pudiste conseguir y que tanto querÁ-as . 



Pensaba dÁ¡rtelo en navidades, pero supongo que podrÁ-a hacer una 
excepciÁ^n y dÁ¡rselo antes a un pequeÁio e inocente gat itoá€ | -esa 
era la Á°nica forma de convencerlo, y lo sabÁ-a. 

Sus mieles ojos se iluminaron por un momento al escuchar aquellas 
palabras . 

-Á¿De quÁ© dices que tengo que disfrazarme? Gatoá€ | Á¿A dÁ^nde tengo 
que ir, o vendrÁ¡s a buscarme?-di jo el menor lo mÁ¡s rÁ¡pido que 
pudo . 

-Solo tendrÁjs que venir de tu casa a la mÁ-a, estarÁ© solo, de todas 
formas, es para mi disfrute personalá€ | - susurrÁ^ en su oÁ-do 
mientras bajaba sus enormes manos por las caderas ajenas. 

-EstÁ¡ bien- respondiÁ^ Kenma con sequedad, mientras apartaba las 
manos de su amante. ComenzÁ^ a cambiarse rÁ ¡ pidamente, bajo la atenta 
mirada de su incandescente amante. 

-AdiÁ^s, Kuroo.- el castaÁlo saliÁ^ como un rayo del vestuario, 
cerrando la puerta del aula tras de si. El mayor suspirÁ^ mientras se 
dejaba caer en el banco. BajÁ^ su felina mirada hasta sus pantalones, 
mÁ¡s concretamente a su abultada entrepierna. Ahora entendÁ-a porque 
Kenma habÁ-a salido corriendo. 

ResoplÁ^ por la falta de aquel cuerpo que tanta falta le hacÁ-a en 
ese momento y bajÁ^ con rapidez aquella estorbosa tela, dejando a la 
vista su palpitante erecciÁ^n. 

Sin esperar mÁ¡s, llevÁ^ la mano a su miembro, comenzando a 
estrujarlo, mientras comenzaba a pensar en aquella imagen que le 
ayudarÁ-a a "liberarse" y la que no podrÁ-a sacarse de la cabeza en 
toda la noche: Kenma con unos adorables bigotes y unas orejas de 
gato . 

A pesar de la indiferencia del menor, tendÁ-a a ser bastante lascivo 
en cuanto al sexo, incluso le dejaba hacer al moreno lo que quisiese, 
aunque en un primer momento se negara, Kuroo sabÁ-a cÁ^mo 
convencerle . 

ComenzÁ^ a subir y bajar su mano, en un vaivÁ©n casi desesperado. 
Definitivamente aquellas estrechas caderas, incluso sus diminutas 
manos o su rosada boca eran mil veces mejores que hacerlo en 
soledad . 

El transparente lÁ-quido preseminal comenzÁ^ a salir, haciendo mÁ¡s 
fÁjciles sus movimientos. EstirÁ^ su mano libre hasta su mochila y 
cogiÁ^ su mÁ^vil. Eue a la galerÁ-a, sin parar aquel bamboleo y 
comenzÁ^ a observar una de las fotos que le habÁ-a sacado a Kenma 
mientras Á©ste estaba entretenido. 

Aquella imagen, normal para cualquiera, pero erÁ^tica para el 
excitado Kuroo, ayudÁ^ bastante, sintiendo cerca el orgasmo. 

Se aferrÁ^ con fuerza al mÁ^vil que sostenÁ-a en su mano mientras 
comenzaba a suspirar, imaginando que eran las pequeÁlas manos de su 
amante las que hacÁ-an ese trabajo. 

-Kená€ I maá€ I -susurrÁ^ mientras dejaba salir su esencia, manchando el 
suelo, su mano e incluso haciendo que cayesen unas diminutas gotas 



sobre su mÁ^vil. Definitivamente el dÁ-a de maÁ±ana serÁ-a el mejor 
Halloween de toda su vida. 


"QuÁ© raro, le dije a Kenma que viniese a las 11 y son las 11 y 20 
minutosá€ I suele retrasarse 10 minutos, pero esto es demasiadoá€ | "- 
pensÁ^ el mayor, mientras cogÁ-a su chaqueta y se la ponÁ-a. 

Á^l tambiÁ©n se habÁ-a disfrazado de gato, tampoco demasiado 
trabajado, solo era para estar en casa de todas formas. Unas simples 
orejas de gato, unos bigotes de plÁ¡stico y una cola pegada a sus 
pantalones . 

HabÁ-a una enorme tormenta, con rayos a cada minuto, un clima 
perfecto para Halloween. 

AbriÁ^ rÁjpidamente su puerta, para ver el destello de aquel enorme 
trueno. En aquel momento de luz pudo divisar un cuerpo prÁ ¡ óticamente 
inmÁ^vil al lado de la entrada. 

-Á¿Kenma?- se acercÁ^ corriendo a Á©1 y acariciÁ^ su rostro empapado 
por la lluvia, arrastrando con Á©1 algo del negro maquillaje que 
llevaba . 

-Cuando salÁ- no habÁ-a esta tormentaáC | -susurrÁ^ el menor con 
aparente tranquilidad, pero su cuerpo temblaba y Kuroo se temÁ-a que 
no era solo por el frió. 

-EstÁjs empapadoáC I Á¿Por quÁ© no has entrado, idiota?- dijo el 
moreno mientras se quitaba la seca chaqueta y la ponÁ-a sobre el 
cuerpo empapado del menor. 

-Ha habido muchos rayos y este hueco es mÁ¡s cÁ^modo que tu casa.- 
hubo un mensaje invisible en esa frase que solo Kuro podÁ-a leer. 
"TenÁ-a mucho miedo y ni siquiera era capaz de salir de aquÁ- . 

AdemÁjs no querÁ-a que tÁ° me vieras de esta patÁ©tica 
forma" . 

-KenmaáC I -se acercÁ^ a su rostro, comenzando a besar sus labios con 
pasiÁ^n, evitando que el miedo aumentase mientras jugaba con la 
temblorosa lengua de su amante. 

Entonces, otro de aquellos endemoniados destellos se hizo presente, 
haciendo que por fin, Kenma se derrumbase y, alejÁ¡ndose de los 
hÁ°medos labios de su capitÁ¡n, se escondiera en su pecho y apretara 
sus brazos con sus congeladas manos. 

-Hace frioáC I - otro mensaje de nuevoáC | "Estoy aterrorizado, vamos 
dentro, por favor." 

Al escuchar aquello, el moreno cogiÁ^ en brazos a su pequeÁfo amante, 
como si de una princesa se tratase y lo metiÁ^ caballerosamente 
dentro de la cÁ¡lida estancia. Á^ste a su vez se dejÁ^ coger, 
acurrucÁ ¡ ndose en su pecho, escondiÁ©ndose de los incesantes 
destellos . 

Lo sentÁ^ con cuidado en el cÁ^modo sofÁ¡, mientras, comenzÁ^ a 
secarlo con una toalla seca, que habÁ-a justo al lado, para despuÁ©s 
quitarse las orejas y los bigotes, los cuales estorbaban. 



-Á¿Por quÁ© no me dijiste que los rayos te dan miedo?- susurrÁ^ Kuroo 
mientras secaba su rostro, retirando la pintura restante de sus 
mejillas, para despuÁ©s depositar un corto y, extraÁ±amente, tierno 
beso en su mejilla. 

-No les tengo miedoá€ | AdemÁ ¡ s , si te hubiera dicho que las tormentas 
no me gustan te hubieras reÁ-do de mi, como siempre- y otro destello 
lluminÁ^ su rostro, que hizo que el castaÁ±o cerrase sus ojos con 
fuerza . 

Kuroo abrazÁ^ con fuerza su diminuto y tembloroso cuerpo. 

-Yo nunca harÁ-a algo como esoá€ | Á¿QuÁ© te parece si te hago olvidar 
a esos molestos truenos?- bajÁ^ su rostro hasta el cuello ajeno, 
comenzando a mordisquearlo. 

-No sÁ©á€ I -el menor cerrÁ^ sus ojos con fuerza, agarrÁ¡ndose a los 
hombros contrarios. A decir verdad una distracclÁ^n no le vendrÁ-a 
mal para olvidarse de aquel molesto fenÁ^meno de la naturaleza. 

A esas alturas las palabras sobraban. Kuroo de rodillas, besaba con 
ahÁ-nco su cuello, de arriba abajo. 

Kenma necesitaba que todo fuera mÁ¡s rÁ¡pido, asÁ- que bajÁ^ su mano 
hasta la entrepierna de Á©ste. El moreno se sorprendiÁ^ en aquel 
primer contacto pero enseguida se acostumbrÁ^ y siguiÁ^ con su 
trabajo . 

El castaÁfo comenzÁ^ a, suavemente, apretar los testÁ-culos de Á©ste, 
hasta que una nueva explosiÁ^n le atormentÁ^ . 

-Kená€|ma. Aprietas demasiadoá€ | - articulÁ^ el mayor, intentando que 
Á©ste soltase el agarre en su ya adoloridos testÁ-culos. 

ApartÁ^ la pequeÁfa mano del menor, entrelazando sus dedos con los de 
Á©ste, subiendo su rostro hasta la altura del armador, comenzando a 
depositar pequeÁfos besos en sus labios, mientras entrelazaba sus 
dedos con los de la mano restante de Á©1 . 

-Kenmaá€ I Deja que hoy lo haga todo yo, solo disfrutad© |- con un 
toque de fuerza, consiguiÁ^ tumbar a lo largo del sofÁ¡ a su amante, 
para despuÁ©s subirse Á©1 tambiÁ©n, acomodÁ ¡ ndose como pudo entre sus 
piernas. RÁ ¡ pidamente, levantÁ^ su camiseta y comenzÁ^ a lamer sus 
descubiertos pezones, disfrutando del sabor a Á©1 . 

-Á ¡ Kuá€ I roo ! - era un lugar bastante sensible del armador, que 
comenzaba a retorcerse de placer debajo de aquel cuerpo bastante mÁ¡s 
grande que el suyo, mientras el pantalÁ^n se hacÁ-a cada vez mÁ¡s 
molesto y doloroso al contacto. 

BajÁ^ sus manos para soltar el botÁ^n de Á©ste, pero unas manos mÁ¡s 
grandes que las suyas se lo impidieron. 

-Tampoco te voy a dejar hacer lo que quieras, Kenma.- hablÁ^ justo 
pegado a aquel botÁ^n rosado del castaÁfo. A decir verdad al menor le 
encantaba ser dominado por su capitÁ¡n, que parecÁ-a mÁ¡s que 
complacido de hacerlo. 

-Noá€ I no hablesá© I ahÁ-á€ | -susurrÁ^ el menor cerrando sus ojos y 



apretando sus labios. 


-Á¿Hmmg? á€"hizo vibrar su boca para darle placer, mientras los 
truenos no cesaban. Aunque en ese momento, lo que menos le importaba 
era eso. 

-DesabrÁ^ chameá€ I aba joá€ I Kurooá€ I - suplicÁ^ el castaÁlo, 
retorciÁ©ndose de dolor y placer. 

-Á¿CÁ^mo se pide?- preguntÁ^ con IronÁ-a, mientras bajaba por su 
vientre y apretaba su pezÁ^n con una de sus manos. 

-Por favorá€ I dueleá€ I - el mayor sonrlÁ^ ladino y con su mano restante 
desabrochÁ^ el botÁ^n de aquel negruzco vaquero. BajÁ^, rozando con 
su lengua, creando un camino de saliva, hasta llegar a su miembro 
cubierto . 

Esta vez, rÁ ¡ pidamente, apartÁ^ la molesta tela, consiguiendo con 
orgullo, que el menor exhalara un suspiro. 

-Esto estÁ¡ ya muy mo jadoá€ | -di jo ref iriÁ©ndose a la tela de la ropa 
interior, pegajosa. 

-Caá€ I líate . - susurrÁ^ el menor mientras llevaba una mano a su propia 
boca . 

Kuroo agarrÁ^ con mimo la hombrÁ-a del armador y comenzÁ^ a besarlo. 

A decir verdad Á©1 tambiÁ©n estaba ansioso. 

Sin mÁ¡s demora, metlÁ^ con maestrÁ-a aquel miembro en su boca, por 
completo, manchado de lÁ-quido preseminal, mientras, llevÁ^ su 
diestra al trasero del menor, metiendo sin previo aviso uno de sus 
dedos en su interior. 

-Á ¡ Kuá€ I roo ! - gritÁ^ su nombre con desesperaclÁ^ n . 

-Me encanta cuando gimes mi nombre, Kenma.- susurrÁ^ el mayor, 
mientras besaba la punta de su glande y metÁ-a un segundo 
dedo . 

-Deá€|jalo ya, Kuroo. Solo mÁ©tela.-a decir verdad, el armador se 
carácter! zaba por ser alguien masoquista, mientras que su amante era 
un sÁjdico empedernido. La combinaclÁ^n perfecta. 

-Me encanta cuando sacas tu lado masoquista, es adorable.- alejÁ^ su 
rostro del sexo de su amante, acercÁ¡ndolo esta vez al ajeno, besando 
a su armador en los labios, en busca de su lengua. 

Sin dejar esta acclÁ^n, acomodÁ^ su pelvis entre los delgados muslos 
del menor, agarrÁ^ su propio miembro y comenzÁ^ a meterlo en aquel 
estrecho recto, poco a poco. 

El menor querÁ-a mÁ¡s dolor, mÁ¡s placer, asÁ- que, Á©1 mismo, movlÁ^ 
sus caderas, metiendo de un solo golpe aquel enorme falo, araÁlando 
la espalda ajena. 

Kuroo gruÁlÁ^ por aquel repentino placer, agarrÁ¡ndose a los hombros 
y espalda de su amante. 

ComenzÁ^ a moverse con fuerza, sin siquiera preguntar. El armador 



movA-a sus caderas acorde a las de su amante, mordiendo su hombro y 
creando un pequeÁlo reguero de sangre que llegaba hasta su propio 
pecho . 

Kenma bajÁ^ su mano hasta su miembro, comenzando masturbarlo con 
fuerza, pero enseguida una mano mucho mÁ¡s grande apartÁ^ la suya, 
imitando su anterior acciÁ^n. 

-Kenmaá€ I estoy en mi lÁ-miteá€ | hagÁ ¡ mosloá€ | juntosá€ | -los 
insistentes jadeos y gruÁlidos del mayor por aquel creciente placer 
se intensificaron, aumentando el ritmo, tanto de su mano como de su 
pelvis, penetrando mÁ¡s profundamente. Kenma gemÁ-a como si la vida 
le fuese en ello, sabiendo que nadie le escuchaba mÁ¡s que su amante, 
mientras afirmaba con su cabeza, con su rostro completamente 
sonrojado, sintiÁ^ cercano el orgasmo. 

-ÁjKUROO!- gritÁ^ su nombre en aquel momento en el que eyaculaba 
entre ambos vientre, manchando tambiÁ©n la mano ajena. Obviamente, 
hubo otro mensaje oculto. "Te quiero, Kuroo". 

El capitÁ¡n a su vez, liberaba su esencia en el interior de su amante 
con un ronco gruÁiido. 

Mientras intentaba regular su respiraciÁ^ n, salÁ-a del interior de su 
pareja, depositando un beso en su frente y tumbÁ¡ndose a su lado, 
envolviendo aquel pequeÁlo cuerpo en sus brazos, mientras acariciaba 
su cabello. 

-Kenma, cuando haya tormenta de nuevo, irÁ© a buscarte a donde sea 
que estÁ©s. No te dejarÁ© solo de nuevo. -mirÁ^ a los ojos a su amante 
mientras pronunciaba aquellas palabras. 

El menor asintiÁ^ mientras se acurrucaba en su pecho con mÁ¡s 
ahÁ-nco, con un Á°ltimo mensaje oculto: "Gracias". 


End 
f ile . 



